
        
            
                
            
        


 
    EL DIARIO SECRETO DE MI ESPOSA 



   





 

    EL DIARIO SECRETO DE MI ESPOSA – (I) SESION DE MASAJE 

    Hace años que estoy casado con Yolanda, una mujer interesante, agradable y muy atractiva. Siempre que salimos noto como atrae las miradas de los hombres y hasta las mujeres, pues ella tiene una forma de desenvolverse resuelta y sensual, además de un cuerpo que invita al deseo. Debido a su actividad laboral, está acostumbrada a interactuar con gente y sabe como hacerlo para caer bien. 

    Nunca me he considerado un hombre celoso, e intento no pensar demasiado en que ella es una mujer que despierta la tentación, pero tal vez el paso del tiempo y el hecho de que mi esposa pasa muchas horas fuera de casa, me fue comiendo la cabeza y poco a poco comencé a sentir que algo no funcionaba bien y despertó mi necesidad por saber más sobre mi esposa. Ella suele pasar mucho tiempo en su computadora, parte por trabajo y parte por mantener sus redes sociales, entonces se me ocurrió que si podía entrar en su computadora y revisar sus notas tal vez descubriría algo que resolviese mi inquietud. 

    Así, una tarde que ella se disponía a pasar un rato en su computadora, me acerqué con sigilo para espiarla en el momento que encendía su equipo. Sabía que usa una clave de acceso y por primera vez en mi vida, dispuse todos mis sentidos para obtener la información que deseaba. A la distancia y desde una posición que me permitía ver el teclado, obtuve cuatro números que definían parte de su clave. Sabia que necesitaba tres letras más que había tecleado al principio pero no pude verlas; de modo que esa misma noche comencé a combinar juegos de letras con los números que había obtenido y no tardé mucho tiempo en descubrir que parte de su nombre, más aquellos números eran la llave para abrir su pantalla. 

    Así en pleno desborde emocional y con el corazón latiendo a mil, comencé a navegar por las distintas carpetas y archivos que tenía. Despues de un rato de abrir y cerrar fotos de vacaciones, paisajes familiares y diversos archivos de trabajo, encontré una carpeta que se titulaba “Diario”. 

    Lo que había dentro era un número de archivos de texto, cada uno con un nombre diferente y solo con leer el primero, mi asombro fue total. Allí estaban descriptas con detalle, situaciones, momentos y pasajes clandestinos relatados por mi esposa a modo de vivencias privadas. Yo estaba desconcertado y mi sorpresa iba en aumento a medida que avanzaba en la lectura, conociendo a mi mujer desde otro lado, mucho más morboso y a decir verdad…aun no sé como reaccionar. 

    El primero de ellos aludía a su sesión habitual de fisioterapia…aquí dejo su descripción… 

     *** 

    Vaya día que tenía por delante!!! A primera hora debía atender a un grupo de adolescentes, salida por la ciudad con museo incluido, lo cual siempre resultaba un coñazo por el poco interés que suelen prestar. Al mediodía un break con mi amiga a tomar algo, luego había quedado con el contable para revisar el estado de cuentas y de allí directo a la reunión con un cliente importante para el cual tenía que armarme de mucha paciencia y buena predisposición si quería obtener algún resultado positivo. 

    Menos  mal que tenía una sesión de masaje al final de la jornada que me haría aliviar algunas tensiones que inevitablemente acumularía en el cuerpo. 

    Me vestí como cada día, prestando atención a los detalles, mi exposición y mi imagen necesitan que dedique buena parte del tiempo a esos matices y como me siento bien conmigo misma, resulta fácil encontrar el tipo adecuado. Así salgo cada día dispuesta a dar lo mejor en mi trabajo. Pero a veces las cosas salen peor de lo que uno había planificado y el agotamiento al final del día era mayúsculo. 

    Por eso, después de tanto trajín en una jornada donde coseché más penas que glorias, tenía ganas de regresar a casa y no desviarme hasta la sala de mi masajista, pero finalmente y por eso de aprovechar un momento en el que puedo dedicarme a mí misma, decidí acudir. 

    Llegué puntual a mi cita, me gusta llegar a tiempo y que me atienda de igual manera. Ese día necesitaba particularmente un buen trato porque tenía contracturas hasta en el último pelo de la cabeza.  Afortunadamente, Susana, la masajista que me trataba desde hacía un par de años, era estupenda y muy profesional. Siempre detectaba los puntos más comprometidos de mi cuerpo, sus manos los revitalizaban y me dejaba como nueva. 

    Toqué el timbre y el sonido del portero eléctrico respondió de inmediato, permitiéndome el paso al interior. Entré a la sala de espera, cálida y acogedora; agradecí el calor apenas pasé la puerta, porque afuera la temperatura había descendido considerablemente y es algo que no lo llevo muy bien. 

    Para mi sorpresa no era Susana quien acudió a recibirme. 

    -Buenas tardes!!- dijo con una voz suave y una sonrisa amplia aquel hombre que veía por primera vez. 

    -Buenas tardes, tenía cita con Susana para una sesión- 

    -Sí, tú eres Yolanda verdad?…encantado, mi nombre es David- dijo extendiendo su mano firme. 

    -Veras, Susana tuvo un compromiso y me llamó para que la reemplace, dado que fue un imprevisto de último momento no llegaba con tiempo suficiente de avisarte y le pareció mejor que no perdieras el servicio- 

    Ciertamente estaba tan conforme con el trato de Susana que no estaba del todo convencida. Debió notar mi cara de desconcierto momentáneo. 

    -Si prefieres dejarlo para otro día te puedo dar cita con ella sin problemas- 

    -No…no, está bien, aprovecho que he venido hasta aquí, y la verdad es que necesito el masaje- Dije después de vacilar un instante. 

    -Perfecto, intentaré dejarte una buena impresión y que no eches de menos a Susana, aunque ella es excelente- 

    La verdad es que era atento y cordial en el trato, inspiraba confianza y eso es importante para sentirse a gusto. 

    Pasé al cuarto de tratamiento, con esa agradable luz tenue blanco - azulada y la música suave de fondo, mezcla de armonías y sonidos ligeros de agua…provocaba una inmediata atmósfera confortable  y hacia olvidar todo el estrés que uno trae consigo. 

    -Bueno, puedes cambiarte allí mismo, ya sabes…- La tranquila voz de David me indicaba el camino siguiente. 

    Tendría unos treinta y pocos años, era alto, corpulento y se notaba el marcado físico debajo del conjunto de pantalón y camisa blancos que vestía. Pelo corto, sonrisa fresca y un encantador brillo en los ojos. 

    -No sé cómo trabaja Susana, cada profesional tiene su técnica, yo necesito que te quites toda la ropa y te pongas la bata- 

    -Ah, normalmente me dejo la ropa interior, pero como tú lo veas- dije. 

    -Ya, por eso lo aclaro, es que necesito que nada de lo que traes de fuera se quede durante la sesión, es importante que este espacio se conserve para el cuerpo de la persona sin más ataduras-. 

    -Entiendo, no hay inconveniente- 

    La verdad es que me hacía sentir a gusto y no había razones para que cambiara su forma de trabajar. 

    Una cortina interior conducía a un pequeño cuarto, similar a los probadores de ropa de las tiendas, donde se dejaba la ropa para ponerse la bata de costumbre. Me desnudé frente al pequeño espejo, me puse la única prenda que tenía disponible, enlazando el cinturón al frente y antes de salir acomodé el pelo en un gesto natural de coquetería. 

    Salí con ganas de empezar la sesión aunque con alguna incertidumbre del resultado que tendría. 

    David estaba extendiendo una fina tela color blanco sobre la camilla; la colocaba cuidadosamente alisando la superficie hasta dejarla de manera prolija. 

    -Acércate por favor, ponte de frente a la camilla y desabróchate la bata-. 

     Solté el cinturón mientras David se colocaba detrás de mí. Sujetó la bata de los hombros y suavemente me libró de ella. En un instante estaba de pie, completamente desnuda. 

    -Acuéstate boca abajo y extiende los brazos  a cada lado- 

    Me coloqué como lo hacía de costumbre apoyando mi cara en el soporte acolchado que estaba en el extremo de la camilla. Aun no me sentía del todo relajada, principalmente porque no estaba con mi masajista de costumbre, la desnudez no me molestaba en absoluto, hasta me agradaba en cierto modo. 

    David colocó una ligera tela sobre mis glúteos, tan suave como pequeña, que no alcanzaba a cubrir esa parte de mi anatomía. 

    -Quisiera que te pudieras aflojarte…- Comenzó a decirme mientras sus manos se frotaban en aceite. -…Dejarte llevar y permitir que fluyan los sentidos naturalmente, llenando el espacio que te rodea. El silencio es una buena compañía para el masaje y ayuda a que los músculos y la piel se distiendan…cierra los ojos y que los pensamientos sean tenues…lejanos…- 

    Me llegaba un agradable perfume fresco y ligero; no sé si del mismo ambiente o propio de David.  Su voz era dulce, medida, casi terapéutica, y de algún modo preparaba la disposición de mi mente y mi cuerpo.    

    Sus dedos tibios, tomaron contacto con la piel de mi espalda, al principio con suavidad y poco a poco fueron tomando posesión sin perder sutileza. 

    Las manos recorrieron desde mi cintura hasta los hombros, cambiando la presión, los movimientos, la intensidad…y así comenzó desatando mis nudos, mis contracturas, para luego dejar solo una sensación placentera. 

    Mis brazos se relajaron en sus manos y mis palmas se perdieron en las suyas cuando las alcanzó lubricadas y cálidas. 

    Fui entregando mi cuerpo a los estímulos que generaban aquellas manos completamente dedicadas a mí y para aquel momento ya me parecía una sesión tan buena como la de Susana. 

    Mis piernas sintieron como las recorrían aquellas manos sin duda expertas; sentí el masaje en la planta de mis pies, los tobillos y lentamente ascendiendo a la parte interna de mis muslos, apretando los músculos, resbalando en la superficie ya cubierta de aceite. 

    Casi sin darme cuenta por la embriaguez que sentía con tanto masaje, las manos de David subieron hasta mis glúteos, se aferraron a ellos, haciendo círculos sin pausa, apretando con la misma dedicación que lo había hecho en otras partes. Lejos de sentir perturbación alguna, era absolutamente placentero ser recorrida de aquella forma. A veces ambas manos separaban ligeramente mis hemisferios traseros, y parecían ir más lejos aun… 

    Yo me sentía muy a gusto y no pensaba renunciar a tanto placer. 

    El movimiento se interrumpió solo para decirme que me diera la vuelta lentamente. Me giré con cuidado y observé a David concentrado en mi cuerpo. 

    Volvió a colocar la tela, ahora sobre mi pelvis y se colocó detrás de mi cabeza. Desde allí comenzó a tocar mi cuello y mis hombros. El aroma, el sonido, la luz tenue, resultaban fantásticos. 

    Las manos acudieron a mis pechos, los masajearon con sabios movimientos y no pude evitar cierta erección en los pezones, pero quien habría podido en aquellas circunstancias. Nada me preocupaba solo deseaba sentirme a gusto. Sus dedos, la palma de sus manos, estaban allí una y otra vez, mi vientre, mi pecho, mis senos…era tan intenso!!! 

    Luego fueron mis piernas otra vez, las que se vieron favorecidas por el trabajo de David. Yo le miraba de vez en cuando, me agradaba ver como trabajaba y también su mirada se cruzaba de vez en cuando, sin decir una palabra. 

    Mis muslos estaban lubricados, sus manos ascendían y se movían a prisa, casi rozando la zona más erógena de mi cuerpo. El calor comenzó a invadirme…cerré los ojos…mi respiración se aceleró…quizás lo estaba deseando…creo que mis piernas se abrieron…no fui demasiado consciente de ello. 

    Entonces, lo que en un principio me pareció un roce casual…lo que de algún modo estaba deseando…de pronto se hizo evidente… 

    Los dedos de David, alcanzaron los pliegues de mi sexo…inspiré profundo dejando que mis pulmones se llenaran de aquel aire aromático… 

    El placer dejaba paso al deseo…mi cuerpo casi temblaba solo con imaginarlo. Sus manos volvieron a mi sexo, tocando, masajeando…acariciando…se movían sabiamente, una y otra vez…arriba y abajo. A veces estirando mis pliegues, a veces apretando las zonas cercanas. De pronto, los dedos de David se introdujeron en mi vulva… 

    -Ohhhh…hummm…!!!- Mi gemido suave y contenido fue la respuesta. 

    David sabía cómo tratar el exterior de la piel y las articulaciones, pero también era un experto acariciando el interior de mi sexo. 

    Una mano se dedicaba a mis pezones, mientras la otra daba placer…y mucho!!!…dentro de mi vulva mojada por completo. Sus caricias no cesaban y no hacían más que alimentar mi deseo. Yo contraía mi cadera y tenía las piernas abiertas librando mi sexo a sus movimientos y deseando que no terminara. 

    Entonces mi mano se dirigió al bulto que resaltaba en su pantalón. Acaricié su miembro endurecido por encima de la tela, pero a esas alturas quería tener más que eso. 

    David se desabrochó el pantalón, que cayó de inmediato…no tenía ropa interior y su pene se soltó como un resorte. 

    Madre mía que pedazo de polla!!! Pensé al verla. Mi mano bañada de aceite corporal, comenzó a acariciarla, desde los testículos hasta la punta del pene que estaba muy mojado…igual que mi coño. No dejaba de mirarla mientras hacía brillar su potente erección. 

    Él se acercó hacia mi rostro con la evidente intención de que se la chupara…y cómo podía rehusarme con el placer que me estaba dando. Me puse de costado y metí aquel pene en mi boca…comencé a hacerle una mamada con toda dedicación. Sentí el calor del miembro duro que apenas me cabía…mi lengua se prodigó a lamerlo una y otra vez…Realmente disfrutaba chupándosela, su polla era tremenda y yo estaba más que chorreando… 

    David me apartó con suavidad, se quitó la camisa dejando al descubierto su buen físico, depilado y musculoso. 

    Me hizo sentar en la camilla, con las piernas hacia afuera y allí mismo comenzó a jugar con su polla en las puertas de mi sexo. 

    Era como si quisiera seguir masajeándome pero utilizando nada menos que su pene y justo en ese sitio. Me besó profundamente, su lengua caliente inundó mi boca…Yo tenía desesperación por sentir más…sentirlo dentro de mi… 

    Me recostó nuevamente y se subió a la camilla…mis piernas abiertas y preparada para recibirlo…me sujetó los muslos y sentí aquel miembro poderoso que se introducía en un solo movimiento hasta el fondo de mi coño caliente. 

    -Ahhhhhhhh!!!!- Exclamé extasiada. 

    Su pene era colosal y sentirlo de aquella manera!!! Ufff!!! 

    Comenzó a embestirme levantando mis piernas hasta sus hombros, me clavaba una y otra vez con fuerza…tanto que sentía sus testículos golpeando contra mi cuerpo. Nuestros sexos lubricados de aceite y fluidos corporales se entendían a la perfección. 

    Así me estuvo follando un buen rato…yo quería aguantar sin correrme pero no pude resistir y solté un largo grito de orgasmo. 

    David no se detuvo, seguía taladrándome con su polla durísima, cada vez más rápido… 

    -Sigue…sigue…sigue…- Le suplicaba con desesperación mientras mis manos se aferraban a su culo. 

    -Dios mio!!!…ahhhhhhh- volví a correrme con fuerza. 

    Sin dejar un instante de pausa, me hizo dar vuelta y ponerme a cuatro patas. Separó mis piernas y metió su lengua dentro de mi vulva. Uffff…sentía placeres de todos colores!!! Qué bien hacía todo!!! 

    -Mmmmm…asiii…- gemía entregada…quería más y más. 

    Alternaba dedos y lengua, variando las caricias, la intensidad, el juego sexual…hasta que volvió a montarme…como si supiera cuanto deseaba volver a tener ese pollón dentro!!! 

    Me sujeté al extremo de la camilla, que se movía ante cada empuje de su pene en mi coño que seguía por demás mojado. 

    Me dio duro, me sometió con fuerza mientras sus manos asían mis caderas para hacerme suya con cada una de sus embestidas. 

    No podía sentir su enorme polla más adentro, parecía que me saldría por la garganta!!! Madre mía que placer tan intenso!!! Que manera de abrir mi sexo!!! 

    -Dame…hasta el fondo!!!…hummmm…ahhhh!!!! 

    Tanto cabalgó sobre mí, que volví a correrme dos veces más… 

    -Asiiiiiiii toda…ahhhhhhhh- Fueron orgasmos como hacía tiempo no tenía. 

    David me soltó y se puso a un costado donde apenas con unos masajes en su polla, logró eyacular copiosamente sobre la camilla; la verdad es que hasta verlo fue un placer. 

    Yo estaba exhausta, pero desde luego me sentía como una rosa. 

    Después de recuperar el aliento, me alcanzó la bata, me la puse y regresé al cuarto para vestirme. 

    Al salir, me esperaba una la misma sonrisa cálida con la que me había recibido. Me saludó cortésmente y fue entonces cuando me di cuenta que apenas había hablado en toda la…sesión de masaje?…había hecho un culto del silencio que solo se rompió por mis exclamaciones. 

    Salí a la calle renovada en más de un sentido. Casi sin pensar cómo había sucedido lo que pasó en la última hora, aquel día que no había sido de los mejores, había terminado como si lo fuera. 

    El diario secreto de mi esposa – (II) SPHERE 

    Despues de haber leído el primer archivo del diario de mi mujer, y aun con las palpitaciones que me había provocado, el impulso me llevó a continuar con otro. Desconcertado y con la duda instalada en mi mente sobre si lo que estaba leyendo era fantasías o situaciones reales vividas por mi esposa, puse mi atención sobre uno con título extraño. A medida que avanzaba en su lectura, me esforcé en pensar si había algún detalle revelador en esos hechos, aparte de comprobar que el nombre de sus amigas resultaban conocidas para mí; pero de inmediato todo pasaba a un segundo plano…una vez más, me desbordaba lo que descubría en aquellas letras y ya no sé si seguir con el siguiente… 

    *** 

    La noche de aquel sábado comenzó con la alegría de un encuentro con algunas de mis mejores amigas que no veía desde hacía varios meses. 

    Vero, Mila y yo éramos amigas y ex compañeras de trabajo, años atrás en la primera juventud. Desde entonces, y a pesar de que a veces nuestras respectivas obligaciones nos alejan un poco, siempre hacemos un hueco para vernos, contar anécdotas, ponernos al día de nuestras cosas y disfrutar de una charla amena. Que si los niños, que si los maridos, parejas y afines…que si estaríamos mejor solas, etc., etc. Al final siempre caemos en la trampa y hablamos de los hombres. Lo que nos une a ellos, lo que nos distancia, lo que nos hace sucumbir, lo que no enerva hasta la ebullición…los de antes, los de ahora, los quizás… 

    A propósito de ello, las tres teníamos maridos o algo parecido. Vero había atravesado algún terremoto reciente en su relación; ya reconciliada pero con algunas dudas a cuestas, estaba con un signo de interrogación al futuro. Mila llevaba una relación bastante reciente y yo una de varios años. 

    Declarado el estatus de intenciones, siempre no ha gustado hacer un repaso de fantasías, locuras que hicimos o las que nos hemos arrepentido por no hacer. Difícilmente nos quedemos con los errores del pasado, más bien solemos mirar positivamente incluso sobre cuestiones que hemos atravesado con dudoso acierto. Por eso, cada vez que nos juntamos es un disfrute y un placer. 

    Cenamos en un sitio alegre y de bastante concurrencia, el ánimo de la charla se confundía con el bullicio del entorno. Como de costumbre nos gusta vestir ben, comer bien y beber mejor. Todas habíamos elegido un vestido para aquella noche, alguno más ajustado que otro, según entendíamos que nos favorecía la silueta. 

    Vero, era la menor de las tres, espontánea, extrovertida y alegre, solía poner la nota más picante en las conversaciones. Tenía un desenfado que la hacía atractiva más allá de su aspecto físico, que por cierto concitaba más de una mirada masculina. Se había puesto un vestido pegado al cuerpo que le quedaba de muerte y como es bastante alta, lo lucía con estilo. 

    Mila era la más formal, solía vestir  de acuerdo a su carácter, siempre atenta y equilibrada en el trabajo, pero sabía divertirse cuando desconectaba. Podía desconcertar a quien no la conociera fuera del ámbito laboral. Acababa de cumplir los cincuenta y se conservaba estupendamente. 

    Yo…bueno…no me quejo en absoluto, mantengo mis facultades femeninas y cierto aire de sensualidad que, aun sin pretenderlo, suele atraer voluntades seductoras con regular frecuencia. No puedo negar que ello me genera cierto cosquilleo que alimenta mi autoestima y por decirlo de alguna manera… pone un toque de vibración en la piel. Me había puesto un vestido azul oscuro, sin mangas, escote alto, espalda generosa, cuya falda subía apenas de las rodillas. A juicio de mis amigas no me quedaba bien…lo siguiente… 

    Las tres liberadas de tempranas obligaciones, acudimos a un bar para prolongar la noche con algunas copas que agitaran aún más nuestras sensaciones y nos subieran los colores. Después de un buen rato, Vero propuso ir a bailar. Lo cierto es que hacía tiempo que no lo hacía y me pareció una idea estupenda. Dijo que tenía la dirección de un lugar que le recomendaron porque tenía buen ambiente y aunque le dijeron que se daba para el ligoteo, decidimos que era una opción válida. Tomamos un taxi y en pocos minutos estábamos en la puerta de aquel sitio llamado SPHERE. El interior era una pasada, con dos enormes pistas de baile acondicionadas con diferentes motivos y formas. Luces, efectos láser y desde luego el sonido, eran espectaculares y muy cuidados. 

    Pedimos unas copas y mientras estábamos en la barra no tardaron en aparecer los primeros candidatos a ser compañeros de baile. Vero no demoró en tomar su elección y una vez hecha, saltó a la pista como si tuviera resorte en los pies. Ni bien se mezcló entre el gentío asimiló la música en el cuerpo y comenzó a moverse sensualmente, con gusto y estilo envidiables. 

    La siguiente fue Mila, que tras la breve insistencia de un hombre bastante seductor, accedió con una sonrisa y acto seguido comenzó a bailar aun antes de llegar al escenario. 

    Yo reía encantada desde la barra, acompañando el sonido con el vaivén de mi cuerpo. No fue extraño que se me acercara un tío para sacarme a bailar. Era alto, más bien delgado y a primera vista me pareció bastante guapo además de joven. 

    -Hola, me llamo Sebas y muero por un rato bailando contigo- Me dijo sonriendo. Me pareció divertido y le devolví el gesto asintiendo. 

    -Yolanda-  Dije y me cogió de la mano para conducirme hasta un extremo de la pista donde no se apretaba tanto el gentío. 

    Nos soltamos al compás de la música y desde el primer paso sentí que disfrutaba con cada uno de los movimientos que soltaba mi cuerpo. Es curioso como el sonido y las luces se van apoderando de uno sin que nos demos cuenta. Los temas se sucedían, algunos más rápidos que otros y mi compañero no parecía tener ganas de cambiar pareja. 

    De vez en cuando buscaba a Vero con la mirada, quien no paraba de sacudirse divertida, bailando con uno o varios hombres a la vez.  

    En un instante los acordes cambiaron a ritmos latinos, allí tuve que improvisar bastante porque no tengo mucha práctica pero parecía que mi cuerpo aprendía con rapidez y no desentonaba con el resto. Empezó con Salsa y siguió con una Bachata, algo más lenta y allí estaba yo disfrutando el momento!!!. Mi compañero tampoco lo hacía mal y se aferraba a mi cuerpo con movimientos sensuales que yo intercambiaba aceptando el reto que el baile proponía. Pierna con entrepierna, contoneo de cadera, de frente y de espalda…a esa altura sus manos no se cortaban y acariciaba mi cuerpo con soltura. Si estaba de frente me sujetaba por la cintura y a veces por el culo y si me giraba subía sus manos hasta mis pechos. Pero yo no me quedaba atrás y le hice sentir mi trasero en su pelvis con los movimientos más sensuales que la música me sugería. 

    -Cómo me estás poniendo!!!- dijo en medio de aquel estruendo. 

    -Jaja!!!…culpa de la música- Le contesté sonriendo. 

    - Te apetece tomar algo?- 

    - Vale, has logrado despertar mi sed – Dije con una mirada llena de picardía natural, y me sacó de la pista para regresar a la barra. 

    Pedimos unos mojitos y mientras esperábamos que los traigan, él se acercó con suavidad y me comió la boca. Casi sin darme cuenta le estaba respondiendo el beso sintiendo su lengua en la mía. A esa altura de la noche tenía el cuerpo muy sensible, entre el alcohol que llevaba y a qué negarlo, el  morbo que había encendido mi compañero…ese beso me supo a placer total… 

    El camarero había dejado las bebidas pero ni cuenta nos dimos con tanto morreo que nos tenía ocupados. Finalmente logramos soltarnos para darnos un respiro y eché un vistazo alrededor para buscar a mis amigas pero no tuve éxito. 

    -Estás con alguien?- Me preguntó. 

    - No…si…bueno mis amigas que salieron a bailar antes que yo y ahora no las veo- 

    - Seguro se están divirtiendo, porque no nos vamos a un sitio más tranquilo?- Volvió su boca hacia la mía y otro rato que nos enredamos entre besos y manos a puro calentón. 

    - Espera, quiero contactar con ellas primero- 

    Acabamos los vasos o más o menos y empezamos a recorrer las pistas y alrededores en busca de Vero y Mila.   

    Al cabo de un rato sin éxito, me preguntó si estarían acompañadas porque en ese caso quizás habrían salido o estaban en lugares menos públicos que aquel. Intenté llamarlas al móvil pero ninguna lo cogía. Nos dirigimos a los servicios y nada, rodeamos toda la planta baja con igual resultado. Subimos a la planta superior donde hay unos balcones que dan a las pistas, allí me detuvo para volver a besarme y me puso contra la pared metiéndome mano por debajo del vestido. 

    Uffff…eso ya eran palabras mayores y no podía dejar las cosas así. Sentí que el bulto debajo de su pantalón estaba creciendo y mi mano lo buscó para apretarlo y acariciarlo. Él me ponía los dedos por encima de las bragas buscando mi deseo…mis ganas de que avanzara… 

    -Arriba hay pisos más tranquilos- Me dijo al mismo tiempo que me llevaba hacia las escaleras. 

    A medida que subíamos las luces se hacían más tenues, se iban perdiendo casi al compás de la música que se alejaba con nuestros pasos. 

    Nos cruzamos con algunas parejas que estaban en plena actividad medio protegidos entre las sombras. A mitad de camino en las escaleras, casi tropiezo con una chica que tenía la falda levantada, e inclinada sobre la barandilla recibía a su chico entre gemidos ahogados. Más adelante, otra mujer algo mayor, luchaba por desabrocharle el pantalón a un hombre que sostenía una copa sonriendo; me miró de costado y se mordió el labio como protestando por el incordio del botón rebelde. Pasamos de largo, dimos vuelta en un pasillo que conducía a una sala sembrada de sillones, que parecían mayormente ocupados, aunque no se veía más que siluetas insinuantes. 

    Algunos charlaban, otros dormían a pata suelta y otros se dedicaban a disfrutar del sexo en todas sus variantes. Eran escenas bastante curiosas que no había vivido antes. De pronto me detuve ante una de esas parejas que llamó mi atención. Miré detenidamente y allí estaba Vero, dedicándole una mamada a un joven que, sentado sobre el respaldo de un sillón, no dejaba de gemir. Ella le sujetaba la polla con una mano, acariciándola y engulléndola con su boca hasta hacerla desaparecer. Él tenía la cabeza hacia atrás soltando frases propias del morbo que sentía; y a juzgar por la tremenda erección, mi amiga lo estaba poniendo a tope. Observé que la otra mano de Vero se perdía debajo de su vestido para acariciar su sexo. Estuve unos instantes mirando, los dos estaban entregados al placer y no les interesaba lo que pasara a su alrededor. 

    Si ya estaba bastante caliente, aquella escena me puso aún más, sentía mi coño mojado y palpitando con deseo. Son esos momentos que el cuerpo pide caña y el control pasa a un segundo plano. De pronto sentí la mano de mi compañero acariciando mi trasero y mis pechos. 

    -Tengo ganas de follarte ya!!!- susurró en mi oído despertándome de la hipnótica escena de mi amiga y encendiendo mi deseo… 

    Avanzamos por el salón hasta dejarnos caer en un sillón pequeño pero lo suficientemente acogedor para nuestras necesidades. Pasamos rápido de preliminares que ya veníamos cargados. Levantó la falda de mi vestido y me quitó las bragas que estaba deseando liberar. Abrí las piernas y si no fuera por la penumbra habría visto lo mojada que estaba. Comenzó a comerme el coño con fruición, con dedicación ardiente, su lengua jugaba con destreza en mi clítoris y mis labios vaginales…Me mordisqueaba, me succionaba, me lamía como un poseso y el placer de su boca me excitó como no imaginaba. 

    -Ahhh cariño!!! Qué gozada como me lo comes…así así…más…ahhhhh…ohhhhhhhh!!!!- 

    El primer orgasmo estalló con rapidez producto del deseo acumulado en aquella noche, mi cuerpo se sacudió en plena oleada de placer. Él se bajó el pantalón pero su miembro no estaba erecto; lo acaricié con ambas manos y tantas eran mis ganas de que me follara que no le hice esperar y comencé a chupárselo metiéndolo todo en mi boca. Poco a poco mi succión comenzaba a levantar su pene mientras le acariciaba los testículos con suavidad. 

    Sentir como aquel miembro crecía más y más dentro de mi boca me daba un morbo tremendo, haciendo que mis fluidos lubricaran mi sexo. 

    -Ahhhh…!!! Qué buena eres chupándola!!!- 

    Mis habilidades en cuanto al sexo oral eran prueba largamente demostrada, por lo que sabía el placer que estaba dando y me encantaba hacerlo. 

    Su miembro creció tanto que ya no entraba en mi boca y para mi sorpresa su estado pasó a categoría de descomunal. Vaya pedazo de polla tenía el chaval!!! Era muy gruesa y estaba durísima. Mojada como me encontraba poco le costaría penetrarme y no tardó en hacerlo… 

    En un movimiento me tumbó sobre el sillón, yo separé las piernas con ansiedad y deseo…me clavó hasta el fondo, sentí como su polla se abría camino en mi interior implacable y profunda, separando con fuerza mis paredes vaginales. 

    -Guauuuuuu!!! Que pollón cariño!!!!- exclamé excitada. 

    No solo tenía buen aparato sino que lo usaba estupendamente, qué manera de follarme!!! Se sacudía con tanta fuerza dentro de mi sexo que parecía me iba a partir…sentía que llegaba a mi garganta con la punta de su polla. Avanzaba y retrocedía sin detenerse un segundo; yo le seguía el tren acompañándole con mis movimientos igualmente feroces. 

    -Toma…toma…toda hasta el fondo!!!!- Me susurraba mientras no dejaba de taladrarme con su mástil. 

    -Ayyyy…siiii…que placer…ohhh me voy a correr…Ahhhhhhhhhh!!!!- No sé si grité y tampoco me importaba que me escucharan. 

    Él sacó su pene y comenzó a masturbarse…su mano apretada rodeaba su miembro sacudiéndolo sin parar…yo miraba extasiada el palo que acababa de tener dentro…la escena me ponía mucho…tanto que no pude resistirme y le seguí haciéndome un dedo. Se corrió copiosamente…no era para menos con tanta excitación, y casi al mismo tiempo llegó mi nuevo orgasmo, profundo y tan fuerte como el anterior. 

    Nos besamos con pasión, con caricias entregadas al placer…sus dedos buscaron mi sexo, rozando mi clítoris y luego metiéndose dentro….era un artista con esos movimientos…que bien sabía donde tocarme para hacer que no dejara de desearlo!!!. 

    -Mmmm cariño me sigues poniendo mucho!!!…me tienes empapada!!!- 

    Su polla volvía a crecer sin apenas tocarla, el muchacho había cogido carrerilla y no había dudas que le sobraba vigor. 

    Había bajado mi vestido desde los hombros y colgaba recogido en pliegues en mi cintura, lo cual hacía que mis pezones endurecidos fueran un buen plato para su lengua… 

    -Ufffff que placer…que ganas de que me sigas follando!!!- 

    - Me vuelves loco cariño…deseo volver a metértela!!!- Su boca me recorría por toda la piel provocando llamaradas. 

    Apenas me había percatado que en el sillón contiguo otra pareja joven se estaba dando el lote con la misma libertad que nosotros. Mientras sentía los dedos de mi compañero dentro de mi vagina y su boca recorriendo mis pechos, me dediqué a ver como follaban los vecinos. Ella estaba en cuatro patas y el chico le clavaba por detrás con menos vehemencia que lo habíamos hecho nosotros, casi en cámara lenta. 

    Me gustaba mirarles mientras sentía como mi compañero volvía a introducir su polla en mi cuerpo…era una sensación nueva y con morbo total. Me follaban mientras veía como otros follaban y debo decir que también ellos nos dedicaron miradas, primero furtivas y luego desenfadadas, entre gemidos varios. De pronto el chico de al lado extendió su mano y comenzó a acariciar mis pezones, mientras continuaba follando a su pareja. Yo estaba como en un sueño y el placer era lo que me envolvía. 

    -Mmmm…uffff…estoy ardiendo…- 

    Mi compañero aceleró sus movimientos producto de su gran excitación y yo sacudía mi pelvis absolutamente entregada a su miembro que me hacía gozar con cada movimiento. 

    Creo que ni siquiera me sorprendió cuando el otro se acercó y comenzó a besarme con sensuales movimientos de su lengua, que respondí de igual manera, chupándola, mordiéndola. Instintivamente estiré mi mano y me aferré a su pene empalmado y duro como una estaca. Después de acariciarlo lo puso sobre mis labios y comencé a comérselo sin más. Su pareja me observaba excitada y se metía los dedos en su vulva, acariciándose con evidente lujuria. 

    Yo le estaba chupando la polla a su chico mientras el mío me clavaba a fondo. En un momento nos habíamos montado un trio en toda regla y lo estábamos disfrutando entre cuatro. 

    -Ufff…chica eres increíble!!!…me pones a cien!!! …estoy tan duro!!!- Levantó mis piernas para penetrarme más a fondo aun. Sujetaba mis tobillos con las manos y hundía su inmenso poste hasta que no quedaba sitio en mi sexo. 

    -Uhhhhh me estás matando!!!- Exclamaba ahogando el gemido. Casi muerdo la polla de mi otro amante ante tamaña embestida. 

    Luego me giró para ponerme en cuatro con las manos en el respaldo del sillón; mi culo en pompa estaba a su disposición y mi vagina volvió a sentir la invasión de su espectacular polla. Para entonces yo continuaba la mamada al otro tío que se aferraba a mi pelo como para sostenerse en pie. Percibí que se correría y estaba tan caliente que dejé que mi boca recibiera sus fluidos ardientes. 

    -OHHHHHHHH…!!!- No se pudo contener y algo más que un gemido salió de su garganta. Después de sus espasmos de placer se tumbó a lado de su chica que aún se estaba semidesnuda y comenzaron a besarse. 

    Mi chico seguía dándome todo y con todo, mi cuerpo se amortiguaba en el respaldo del sillón ante su impresionante vitalidad. Era una máquina que parecía romperme dejando mi sexo abierto y mojado por completo. 

    -Uhhhh eres incansable cariño!!!- 

    -Me tienes muy caliente…siente mi polla que está como una piedra!!!- 

    -Ahhh…Ohhhh…mmmmm…sigue…dame…dámela toda…más!!!- Le retaba con sensualidad felina. El sillón soportaba nuestros sacudones sexuales, que sin tregua habíamos desatado. Quería aguantar un poco más para prolongar ese momento, con ese enorme palo dentro que me hacía arder, pero no podía esperar más y me corrí dos veces seguidas… 

    -Que profundo me follas!!!…Asiiii…Ahhhhh…Uhhhhh…!!!- 

    -Toma Cariño…aquí va mi leche que te llenará!!!…Ohhhhhhh…Uffff- 

    Nuestros orgasmos fueron tremendos…muy intensos…allí casi desnudos, nos quedamos en silencio. Poco a poco fui tomando conciencia de mi alrededor, de la música que más abajo seguía sonando sin pausa, del bullicio muy lejos de cientos de personas. 

    Acomodé mis ropas con celeridad y miré la pantalla de mi teléfono; tenía llamadas perdidas y mensajes de mis amigas que me estaban buscando. Entonces recordé la escena de Vero, como si fuera un sueño, no estaba muy segura de que haya sido real. Les respondí que me esperaran un momento para salir juntas. 

    Bajamos las escaleras con más prisa que al subir, volviendo a esquivar las parejas que se arremolinaban aun en mayor número que antes. Al llegar abajo, él me quiso llevar a casa, pero le dije que no hacía falta en absoluto. También le dije que lo sentía, pero no deseaba dejarle mi número aunque él me lo apuntó en un trozo de papel. 

    Instantes más tarde nos reencontramos en la puerta de la disco. Fue mirarnos y soltar unas carcajadas simultáneas llenas de complicidad. 

    La noche era agradable y templada, comenzamos a caminar para tomar un poco de aire. Mila fue la primera que empezó…Chicas…cuando les cuente la nochecita flipante que me he dado, no lo vais a creer…  

    Después de aquellas primeras lecturas y aun confuso por el contenido que había obtenido de ellas, me dispuse atropelladamente a copiar todos los archivos de la carpeta en un pendrive. No sé por qué lo hice, solo me guiaba el instinto. Entonces ví un archivo que tenía un título en mayúsculas “PRIMERA VEZ” y con el mismo nerviosismo que me dominaba, lo abrí y me volqué en sus letras. 

    *** 

    Nunca había sido infiel a mi marido, es más, ni siquiera pensaba en ello. Cierto que cuando era joven tuve alguna que otra aventura, pero desde que me había casado no pasaba por mi mente desliz de ese tipo. 

    A veces pasan cosas que las circunstancias nos conducen a ellas, sin más explicaciones ni excusas que eso; la ocasión, el lugar, el punto de ignición, no lo sé, supongo que no es un solo factor sino la acumulación de todos ellos…eso debió ser, aquel verano, aquel viaje de trabajo… 

    Era una noche preciosa de verano, de esas que parece el cielo pintado y cada estrella colocada con esmero en el firmamento. El hotel era un antiguo monasterio y su terraza tenía vistas a la plaza Barberini y otras envidiables de la ciudad. 

    No conocía a mucha gente, algunos compañeros desperdigados por Europa y poco más, pero estaba a gusto, mientras charlaba con alguno, saludaba a otro, caminaba ente las mesas degustando los platos exquisitos y el champagne que remataba el buen gusto. 

    Me había puesto un vestido azul intenso, bastante ceñido al cuerpo, tenía cuello cerrado, y por detrás la espalda abierta hasta mi cintura, donde ajustaba el comienzo de mi trasero. No llevaba sujetador y eso le ponía el atractivo que compensaba la falta de escote. Llevaba unos zapatos de tacón de color a juego que estaban tan bonitos como incómodos, pero es el precio que pagamos las mujeres para estar monas y a juzgar por las miradas y algunos comentarios, esa noche lo estaba. 

    Darío, un amigo de años de trabajo, fue quien me presentó a Dennis. Lo conocía de cuando ambos estudiaban italiano hacía algunos años atrás. Era diseñador gráfico y había hecho algunos trabajos para el hotel. Nos sentamos en una mesa y comenzamos a charlar hasta que Darío se marchó para saludar a otra gente; tenía trabajo de relaciones públicas que hacer y era un buen profesional. 

    Así, Dennis y yo nos quedamos solos, dialogando entre copas. 

    La verdad es que me cayó bien del primer momento, su sonrisa, su sentido del humor, ese rostro alargado con barba cuidada de pocos días, pelo largo, suelto y ese aire de seguridad que exponía de manera natural le daba un toque muy atractivo. Llevaba una chaqueta negra, a tono con la camisa oscura y tenía buena estampa. 

    Me sorprendió que hablara español de forma tan fluida, hasta que me contó que había estado casado durante tres años con una colombiana encantadora y de una belleza solo comparable a su carácter fuerte. Tanto como para haberle dejado una maleta con su ropa en medio de la acera cuando se enteró que había tenido una aventura con una amiga. 

    -Tengo muchas virtudes- Dijo – Pero la fidelidad no está entre ellas y para ser sincero…dudo que sea una virtud- 

    -Bueno, todo sea que tu pareja lo entienda y esté de acuerdo con ello- Supongo que cuando te casaste se lo habrás dejado claro- No estaba segura si lo decía convencido o quería impresionar con su declaración… 

    -Por supuesto, y me contestó lo que haría si me pillaba…¡echarme a la calle sin lugar a explicaciones!- 

    -¡Ah bueno, entonces no te sorprendió en absoluto!- 

    -Me dañó bastante porque la quería, pero no podía engañar mi naturaleza…me gustan las mujeres y la vida ofrece ocasiones para disfrutar de ellas, ¿cómo renunciar al placer de una buena compañía si ambos lo desean?- 

    -Ya pero… ¿y si hubiese sido a la inversa y tu esposa fuera quien te hubiese engañado?- 

    -Hummm, me molestaría desde luego, pero no le habría cerrado la puerta, y en ese caso habríamos llegado a la conclusión de que el matrimonio tiene que fundarse en el amor, el apoyo, la compañía mutua, pero la fidelidad no tiene que ver necesariamente con ello. Al fin y al cabo a las mujeres les gusta follar tanto o más que a los hombres, aunque se lo reserven y no lo digan a los cuatro vientos- 

    -Follar…sí pero ¿quién te ha dicho que no pueda ser con la misma persona?- La conversación me resultaba divertida. 

    -Vale, ¡hay excepciones, pero vamos!…el placer de follar está relacionado con la tentación, el descubrimiento, lo prohibido, lo diferente…y creo yo que estas alternativas se pueden sacar de una sola persona durante un tiempo, en el mejor de los casos, pero luego el efecto que imprime la novedad se desgasta y hay que buscar lo nuevo, que no siempre resulta mejor, claro está. Una vez saciada esa motivación…prevalece donde se halla el amor, la pareja y vuelta a empezar- 

    -Pero me has dicho que si tu pareja es infiel, te molestaría, entonces tu propuesta no es muy sana- 

    -Es cierto, hablaba de infidelidad, no de pareja abierta; en cuanto uno de los dos se entera…la cosa se complica y ahí depende de la predisposición de cada uno a superarlo- 

    -A ver si lo entiendo, para que una pareja sea estable, según tu opinión, la infidelidad tiene que ser parte de ella, como medio para satisfacer la necesidad implícita en la naturaleza del ser humano en cuanto a descubrir nuevas experiencias sexuales- 

    -Más o menos…sí…así es, y eso mismo, a mi modo de ver, es el verdadero secreto de la felicidad en una pareja- 

    -Pufff….que quieres que te diga, ¡si lo dices convencido me parece bastante cuestionable!- No estaba muy de acuerdo con él, pero su forma de hablar era interesante y me lo pasaba bien. 

    -¿Me vas a decir que nunca has sido infiel?- Soltó de pronto con una sonrisa. 

    -Una cosa es algo puntual y otra convertir las aventuras sexuales fuera de la pareja en un método para “alcanzar la felicidad”- Contesté con cierta ambigüedad. 

    -Vale…vale…no preguntaré que te movió a hacerlo. ¿Estás casada?- 

    -Bueno…si, y muy feliz- 

    -¿Hace mucho tiempo?- 

    -Pues llevamos cuatro años juntos- 

    -Mira, ya es más que mi matrimonio, ¡qué bien! Me podrías pasar la fórmula- Nos reímos del comentario. 

    -Eres una mujer atractiva y estoy seguro que podrías tener una aventura con alguien que te guste, pero como no estás de acuerdo con mi teoría, supongo que no sueles hacerlo- 

    -No, desde luego, ya he tenido lo mío y disfruté de ello, pero ahora estoy a gusto y no me hace falta na…- 

    -Me pareces una mujer interesante y encantadora, es una pena que limites tu posibilidad de disfrutar más de la vida- Me interrumpió. 

    Era consciente que desde su argumentación también me soltaba algunas perlas de piropos y halagos. 

    -¿Quién dijo que no la disfruto?, yo estoy muy bien y solo porque no coincido con tu punto de vista no significa que tenga que buscar relaciones fuera de mi pareja para hallar la felicidad- 

    -Ja ja No he dicho que no disfrutes, sino que pones límites a tener más- 

    -Cómo sea, ¡no me hace falta!- Afirmé ante la insistencia de su argumento. 

    -Te creo- Me soltó la sonrisa y alzó su copa para tocar la mía…- 

    -Por la buena vida y esta hermosa noche- 

    -En eso coincidimos- dije mientras elevaba mi copa contra la suya. 

    Brindamos y continuamos charlando de otras cosas, con el mismo entusiasmo y creciente interés. 

    Después de casi dos horas de animada conversación, me dí cuenta que, puntos de vista aparte, era un hombre encantador y de gusto refinado. Tuvimos varios ida y vuelta en diferentes temas y siempre dejaba algo para pensar. Lo estaba pasando genial. 

    De pronto se levantó de la silla y me extendió la mano. 

    -Bailemos un poco, así le damos rienda a los pies y descansamos la lengua- 

    Asentí sonriendo y pasamos al salón donde los acordes suaves envolvían la atmósfera. 

    La música hace que las mentes y los cuerpos se relajen y puedan navegar con libertad, más aun si la compañía es agradable. Al cabo de algunos temas, nos habíamos amoldado compartiendo ese espacio entre sonrisas y movimientos. 

    Había comenzado a sonar “You are wonderful tonight” con la voz de Clapton. 

    -Me encanta esta canción- Dije mientras empezábamos a dejarnos llevar por ella. 

    -Y parece hecha para ti esta noche- Su mano rodeó mi cintura lenta y firme. 

    -Gracias-Respondí a su piropo. 

    La música era perfecta, el lugar encantador, y la compañía completaba un marco que haría sentirse a gusto a cualquier persona. 

    La mano de Dennis me acercó más a su cuerpo, el roce tan cercano me resultó un tanto abrumador, no por lo desagradable sino por cierto estremecimiento. La tela de mi vestido ofrecía una barrera muy tenue, que hacía sentir en mi piel cada roce por mínimo que fuera. 

    Percibí sus dedos desplazándose en mi espalda y mi cintura, ligeramente por dentro del vestido. 

    Él no apartaba esa mirada directa y franca sobre mi rostro, que bajo la luz tenue se hacía más clara y yo se la sostenía entre hipnotizada y desafiante. 

    Su boca se fue acercando con lentitud, como llevada por la música; tenía los labios casi rozando los míos, su respiración suave me alcanzó y se mezcló con la mía. No llegó a besarme…se quedó así, entre mi mejilla y mis labios…muy cerca…mientras nuestros cuerpos seguían acompasados con aquella melodía. 

    Mi pelvis estaba pegada a él y pude sentirlo…el calor se estaba apoderando de mi cuerpo… 

    -Me agradas…mucho. Tenerte tan cerca me hace temblar- Su voz era como una caricia evolvente. 

    Suspiré apartando un poco mi cuerpo; dándole respiro a las sensaciones me estaban empezando a gobernar. 

    -Ven…- Me susurró al oído. 

    No contesté ni me opuse, simplemente me dejé llevar por su mano y salimos en dirección a la terraza. Allí en un rincón del balcón, me sujetó por la cintura y me besó. Mis labios se abrieron sin pensar, para recibir su lengua que se enredó con la mía apasionadamente. 

    Nuestros cuerpos buscaron el contacto con la misma intensidad que nuestras bocas y el calor se apoderó de ambos. Estuvimos unos minutos en silencio, solo sintiéndonos el uno al otro sin importar las miradas ajenas. 

    Tuve un momento de vacilación, seguir adelante significaba pasar a mayores, pero la excitación era muy poderosa y además para entonces, sinceramente me sentía envuelta en un halo de deseo. 

    Emprendimos el camino a su habitación y en el ascensor tuvimos el primer encuentro fuerte. Cuando entré, el espejo reflejó mi imagen, la tela del vestido dejaba entrever aquellos dos puntos marcados en que se habían convertido mis pezones endurecidos. 

    De inmediato, me hizo girar para apoyarme por detrás mientras sus manos se introdujeron en mi vestido, acariciando mis pechos, rodeando y apretando mis pezones entre sus dedos. 

    Solté un gemido, apoyé mis manos sobre la pared del ascensor y puse mi trasero contra su entrepierna para sentirlo; mientras lo hacía, su boca mordisqueaba mi cuello…me estaba poniendo muy cachonda. 

    Me levantó la falda y bajó mis bragas hasta casi llegar al suelo, separé ligeramente las piernas y sentí su mano ascendiendo por el interior de mi muslo…mi sexo clamaba su contacto. A punto estaba de alcanzarlo cuando el ruido del ascensor deteniéndose nos sobresaltó. Me volví rápidamente para acomodarme lo más pronto que pude. La puerta se abrió, una pareja esperaba para entrar; nosotros salimos agitados y sonriendo. 

    En el pasillo volvimos a enredarnos, nos besamos con pasión y luego me giró de cara contra la pared, mientras sus manos dibujaban caricias debajo de mi vestido. 

    Tomó mi mano y la llevó para que sintiera la dureza y el ardor de su sexo, me aferré a él apretándolo por encima del pantalón…mi deseo se encendió tanto como su miembro. 

    -Quítate la braga- Dijo con voz agitada. 

    Me desprendí de ella sin perder tiempo, él levantó el vestido y abrió mis glúteos con ambas manos mientras apoyaba su bulto caliente sobre mí. 

    .Hummm ¡cómo me estas poniendo!- Dije con voz felina. 

    Su mano llegó a mi sexo…metió los dedos que se movieron dentro, suaves, profundos, empapándose con mis fluidos. 

    -Ufff…me tienes muy caliente…- sentía una oleada de placer, deseaba que siguiera tocándome, preparando mi coño. Ascendió su mano hasta mi boca, la agarré con la mía y mirándolo fijamente, fui succionando sus dedos uno a uno…haciéndolos desaparecer dentro, comiéndolos con vivo deseo. 

    Cerró los ojos…inmerso en el placer que le daba –Ay cariño…eres impresionante- 

    Nos magreamos un poco más pero la excitación ya estaba a tope y si prolongábamos la situación nos pondríamos a follar allí mismo, lo cual también me ponía mucho. 

    Finalmente pudimos despegarnos y anduvimos unos metros hasta entrar en la habitación, no sin parar de vez en cuando a meternos mano. 

    La habitación era amplia, las persianas estaban abiertas y entraba la luz de la noche clara en el interior. 

    Dennis sirvió unas copas que bebimos con lujuriosa ansiedad imaginando lo que teníamos ganas de continuar. Él se sentó en un sillón observándome mientras yo estaba de pie, apurando mi último trago. 

    Sin dejar de mirarme se desabrochó el cinturón del pantalón y extrajo su pene… 

    Sonreí desafiante, me acerqué lentamente, me puse de rodillas delante de él y mi mano empezó a acariciar su sexo, apresándolo entre mis dedos. Le besé en la boca jugando con mi lengua y empecé a notar el desarrollo de su erección. Bajé poco a poco hasta rozar con mis labios aquella polla, que envuelta en la miel de sus fluidos…crecía más y más… 

    La punta de mi lengua sintió la piel suave, henchida, tensa; comencé a recorrerlo, poco a poco, de arriba abajo, cada vez más extenso y duro. 

    -Ufff cariño…lo haces todo perfecto…- Decía con voz entrecortada. 

    Mi mano se aferró apretando su polla que parecía salir disparada; la observé en su plenitud y me invadió el deseo de ser poseída por dentro…mi boca no le hizo esperar más y la metí todo lo que cabía en ella. Comencé a chuparla y masajearla con mis manos; era muy gorda, apenas podía abarcarla y me llenaba toda la boca. 

    Dennis tenía la cabeza echada para atrás, extasiado de placer… 

    -¡Ahhh que bien la chupas! 

    Me levantó el vestido dejando mi trasero al descubierto para deleite de su vista y que sus manos se encargaron de acariciar. Como una gata en celo puse mi culo en pompa abriendo las piernas y mientras mi boca no dejaba de chupársela mi cadera se movía en una danza de curvas sinuosas como si me estuvieran clavando, mi sexo abierto, dilatado…se contraía de excitación. 

    Parecía que Dennis estaba a punto de correrse y de momento no me apetecía que lo hiciera tan pronto, menos aun antes de follarme, de modo que fui cambiando mi ritmo para que tomase un respiro. 

    Le desabroché la camisa y quité el pantalón, su calzoncillo no tenía manera de ocultar el pedazo de miembro de la forma que lo tenía, así que aligeré su última prenda y quedó desnudo por completo. Tenía un cuerpo fibroso, muy masculino con algo de vello en el pecho, que no le quedaba mal. 

    Al verlo así desnudo, sentía que me sobraba el vestido que aun llevaba puesto, lo dejé caer al suelo y me quedé solo con los zapatos y las medias oscuras. Me miró como se mira una golosina que se desea comer de un bocado. 

    Se levantó del sillón para tomarme del pelo y besarme mientras su polla buscaba mi entrepierna mojada. 

    -Hummm…¡que placer!- gemí al sentir ese palo duro tan cerca mi sexo. 

    Caminé lentamente hacia la cama y me extendí en ella. Solté mis zapatos y mis medias para quedar a su disposición… 

    Entonces Dennis fue hacia el cajón de la mesilla y sacó un pañuelo con el que comenzó a atarme ambas manos juntando las muñecas. 

    -¡Uff cómo me estas poniendo!- dije entrecerrando los ojos. 

    Las manos quedaron sobre mi cabeza y el otro extremo del pañuelo lo sujetó a la cabecera de la cama. Cada movimiento lo acompañaba con un beso o un roce de su lengua en algún punto de mi cuerpo que tenía erizado de excitación. 

    -Casi has hecho que me corra hace un momento- dijo suavemente. –Tu boca tiene mucho peligro- 

    -Mmmm…- pasé mi lengua por los labios…relamiéndome en el recuerdo. 

    Volvió por otro pañuelo, lo extendió con ambas manos y haciéndolo girar lo enrolló en el aire. Con él cubrió mis ojos…de ahí en más solo podía observar su silueta borrosa. 

    Al instante mi cuerpo ardía en deseo, agudicé mis sentidos desde esa oscuridad a la que me había sometido…sentía su sexo muy cerca de mi piel como una lanza encendida. 

    De pronto, una caricia suave y ligera, una especie de pluma, comenzó a rozar mis pezones que respondieron haciéndose más firmes. No sé qué era, pero hacía que mi piel vibrase de calor. Noté que bajaba lentamente acercándose a mi sexo y mis piernas se retorcían arrastradas por la necesidad de sentir más. 

    -¡Ahhhhh! - grité cuando tuve el contacto de aquello en los pliegues calientes de mi coño. Empezó a acariciarme con sabios movimientos, ayudado por sus dedos que abrían mi sexo para que el suave tacto alcanzara mi clítoris en llamas. Jugó con ello entre mi sexo y mi ano y yo no hacía otra cosa que retorcerme y gemir. 

    -Por favor…¡para!…métemela no puedo aguantar más- 

    Era inútil, continuó un buen rato acariciando mi cuerpo como si fuera un instrumento de placer. A veces me tocaba brevemente con su polla húmeda y me volvía loca de deseo. 

    Pensé que me haría correr de ese modo…poco le faltó por cierto, pero de pronto cesaron las caricias y hubo un instante de silencio que no hacía más que incrementar el morbo que sentía. Solo podía ver su sombra rondando mi cuerpo, para entonces convertido en una brasa. 

    Empezó a utilizar el tacto de algo más duro y con un toque perfumado…recorrió mis pechos haciendo círculos, era otro juguete sexual con el que me iba a someter. Mis labios tomaron contacto con aquel instrumento…tenía forma de pene, me lo hizo meter en la boca y comencé a chuparlo con ganas. 

    -¿Te excita cariño…estás tan caliente como yo ahora mismo?…- susurraba a mi oído. 

    -Imagina cuando tengas mi polla dentro…- 

    -¡Ahh sii…!- Deseaba sentirla clavada, abriéndome. 

    No tardó en posar aquel consolador en la frontera de mi sexo y yo tan desesperada solo quería que me lo metiera. 

    Lo hizo poco a poco y a medida que mi vulva se abría yo ahogaba un grito de placer. Me lo metió hasta el fondo y percibí su extensión, estaba tan mojada que no le costó en absoluto. Los movimientos metiendo y sacando aquel instrumento se hicieron cada vez más veloces. Su lengua también daba placer a mi clítoris…no podía gozar más. 

    Mis manos se retorcían aferradas a la cama y me entregaba a esa extraña sensación de estar sometida y a la vez deseada. 

    Mi sexo se tragaba aquello con voracidad y enorme placer. 

    -Sigue…sigue…no te detengas…¡por favor no!- Sacudí mi cuerpo hasta que la explosión del orgasmo me arrasó como una tormenta- 

    -Ahhhhh!!!! Siiiiii….ohhhhhhh!!!!- solté el grito que venía guardando. 

    Dennis me quitó la venda y lo primero que ví fue su miembro recto apuntando hacia mí y en ese momento habría querido estar desatada para aferrarlo y llevarlo a mi interior. Luego observé el consolador que me sacaba del coño y no podía creer todo lo que había entrado. 

    Me separó las piernas más aún y entonces fue su lengua la que tomó posesión de mi sexo y lo hizo con pasión y desenfreno. Lamiendo, chupando, buscando mis puntos más erógenos… 

    -Uhhh…cómo me tienes tan…ahhhh- Cuando sus dedos se introdujeron en mi coño, no pude más que volver a soltar un orgasmo. 

    -Me pones mucho…¡me excitas con tus gritos de placer!- Dennis tenía una erección enorme y no veía el momento en que me follara. 

    Mi pecho estaba agitado, el morbo me invadía, mis pezones erectos, las piernas abiertas para que entrara…quería soltar mis manos pero no podía y eso me desesperaba y excitaba a la vez. 

    En ese momento Dennis apoyó su palo duro entre mis piernas, jugó un instante con los pliegues de mi vulva y me embistió como un toro… 

    -¡Uhhhhhhhh! Siiiiiiii….¡dámela toda!- fue mi exclamación. 

    El pedazo de polla entró como un portento, llenando mi cavidad…abriendo mis paredes como pocas veces había sentido. Y gocé…gocé…su sexo y su forma de follarme, sus movimientos fuertes, sus empujes salvajes. 

    Tanto me la metió, tanto disfrutó mi cuerpo, que de inmediato sentí su espasmo al correrse. 

    -¡Ahhhhh qué placer follarte!- exclamó mientras su lava quemaba mi interior. 

    Pareció quedar extenuado y yo aún seguía caliente. 

    Para mi sorpresa, no tardó más que unos instantes para, sin sacarla siquiera, comenzar a clavarme nuevamente. Su polla retomaba brío dentro de mi sexo, se hinchaba y abría mi cuerpo una vez más. 

    -¡Cariño eres impresionante!- Dije con morbosa intención. 

    Me folló como si acabara de empezar, con movimientos intensos, punzantes, la polla enorme y dura. Levantó mis piernas para llegar más profundo y así me clavó una y otra vez. Era un torbellino bestial que atravesaba mi cuerpo. 

    Un espejo en el lateral me dejaba ver cómo me estaba montando, la imagen me ponía más cachonda todavía. 

    Me corrí dos veces más, extasiada…mareada de placer. 

    Luego hizo que me pusiera en cuatro patas y así atada como estaba, me folló sacudiendo mi cadera, empujando el tremendo poste que me sacudía como si fuera una muñeca. 

    No sé cuántos orgasmos más me hizo alcanzar, pero me tenía cachonda en todo momento y no me daba tregua. 

    Luego me soltó las manos, y volvió a metérmela; pude abrazar su espalda, acariciar su culo, clavarle las uñas mientras él seguía moviéndose en mi interior. 

    -¡Ufff cariño cómo sigues tan duro! 

    Cuando imaginé que volvería a correrse por la forma en que se sacudía, se apartó un instante y se tendió a un lado. 

    Me besó profundamente y mis manos fueron a su pene que tenía la consistencia de un garrote. 

    -Quiero que me la chupes- 

    En verdad lo estaba deseando, y me había hecho gozar tanto que ahora quería que disfrutara de mi boca. 

    Acomodé mi cuerpo y me dispuse a hacerle una mamada con toda la pasión que podía darle. 

    -Ponte a gusto que te haré vibrar…- le miré antes de llevar mis labios a su pene. 

    Mis manos le acariciaron los testículos, lamí la base de su sexo y fui ascendiendo hasta que mi boca abrazó su glande haciéndolo desaparecer en ella. 

    -¡Ahhhhh…dios que buena eres!- 

    Comí su polla una saboreando el dulzor de sus fluidos. Mi boca le provocaba una poderosa erección, era un placer chupársela y acariciarla con mis manos. 

    En un momento él se abrió los glúteos y levantó la cadera…mi mano se dirigió a su zona anal y lo comencé a acariciar. 

    -Asi cariño…asi…- 

    Instintivamente coloqué un dedo en su orificio y sin dejar de chupársela, comencé a penetrarlo con él. 

    -Uffff…hummmm- notaba como estaba disfrutando. 

    Mi dedo jugó entrando y saliendo de su ano, mientras que mi boca seguía chupando aquella polla que estaba a punto de estallar. 

    Mis movimientos se aceleraron y ahora era Dennis quien se retorcía abrumado por el placer que sentía. 

    -¡Ahhhhh…siiiiii…tomaaaaa!- Gritó extasiado mientras su leche se derramaba invadiendo mi boca. Tragué hasta la última gota de su néctar, saboreando su miembro hasta que no quedó nada de su éxtasis. 

    Luego de ello quedamos relajados y satisfechos, tumbados en la cama. 

    La noche transcurrió en silencio, descansando de la sesión tan excitante que habíamos tenido, por la mañana me levanté temprano y me duché. Dennis era un hombre con clase, me aduló por lo guapa que estaba y lo interesante que era, además de lo bien que habíamos pasado la noche anterior. Fue atento y sutil. Nos despedimos luego, cada uno para volver a su respectiva vida. 

    Me sentía algo extraña, como si de un sueño se hubiera tratado. Pero no me cuestionaba nada de lo ocurrido, seguía amando a mi marido; simplemente fue una noche donde las circunstancias se fueron sumando para que dos personas se encuentren y disfruten. 

    *** 

    Cerré el archivo y apagué el ordenador. Me levanté de la silla confuso, con el corazón latiendo a toda prisa, entre dudas y certezas. Noté que mi miembro estaba húmedo y me dirigí al baño para limpiarme; fue entonces cuando sentí unos pasos que se acercaban desde el salón. 

    -¡Hola cariño!- 

    Mi mujer sonriente acababa de llegar. 

    El diario Secreto de mi Esposa (IV)–Juego límite 

    Saludé a mi mujer rápidamente y continué mi camino hacia el baño. Apenas noté su rostro desconcertado ante mi fugaz beso y la prisa por arreglar mi aspecto. Entretanto mi mente se revolucionaba con pensamientos contradictorios y nada claros. 

    Abrí el grifo de la ducha y comencé a desvestirme; detrás de la puerta se oía su voz serena y locuaz. 

    -Tuve un día de locos, reuniones con clientes, el contador con los papeles atrasados y los trámites pendientes para el viaje que tengo que organizar. En fin, nada del otro mundo pero con poco tiempo para hacerlo. Finalmente acabé con todo y no veas las ganas que tenía de llegar y ponerme cómoda- 

    El agua de la ducha ya estaba caliente, me metí debajo del potente chorro que de inmediato actuó como un bálsamo. Cerré los ojos mientras dejaba que mi cuerpo se fundiera con la lluvia y el vapor; llené mi boca de agua caliente y la expulsé con fuerza como si ello aliviara mis pensamientos. 

    Inesperadamente la puerta se abrió y la silueta desnuda de mi esposa apareció con felino andar. 

    -¿Qué…qué haces? Balbuceé sorprendido por su actitud. 

    -¿Shhh…calla, acaso no hay lugar para mi?- 

    Ahogó mis tímidas protestas con un beso, pegando la piel de su cuerpo con el mío. 

    -¿Mmmmm no te vas a negar a que te haga un mimo verdad?- 

    Mientras me susurraba comenzó a besarme el cuello y el pecho, su mano bajó hasta mis testículos y comenzó a tocarlos suavemente. Se detuvo un instante y fue por el bote de aceite corporal que estaba en el estante y se untó con él. 

    Su mano lubricada comenzó a acariciar mi pene masturbándome como ella sabía, y era imposible evitar una erección. 

    Bajó con sus labios lamiendo mi cuerpo, hasta que llegó a mi pene endurecido; arrodillada en la bañera el calor de su boca no se hizo esperar y mi polla se sumergió dentro de ella con deseo creciente. Empezó a chupármela con voracidad como si lo hubiera estado esperando durante mucho tiempo. Labios y lengua a plena disposición dando placer. 

    Su mano se deslizó hacia mi trasero tocando y apretándolo con frenesí, clavando sus uñas. Luego con un dedo comenzó a hurgar en mi orificio anal mientras su boca no dejaba de engullir mi pene. Con su otra mano me separó ligeramente los glúteos y sentí su dedo, metiéndolo poco a poco dentro de ano. Relajado por el placer que me proporcionaba por delante y por detrás, su dedo entraba y salía con facilidad igual que mi polla en su boca. 

    La excitación era abrumadora, estaba muy caliente; miré hacia abajo y la observé, entregada no dejaba de comerme sin parar, al tiempo que sentía su dedo dentro de mi culo. 

    En un momento mi imaginación me llevó a pensar si también se lo hacía a sus amantes, si ellos disfrutaban de sus mamadas, sus caricias…si a ella se le mojaba el coño por tener otro pene en su boca golosa. 

    -¡Asi…asi, chúpamela puta!- Mis movimientos se hicieron más veloces, la sujeté por la cabeza mientras de clavaba el miembro con dureza. 

    -Eso es perra, traga mi polla, cómela toda como te gusta- 

    Me la follaba por la boca metiendo mi pene todo lo que era posible, cada vez más rápido y duro, aferrando con ambas manos los mechones de su pelo empapado, tirando de él para hacerle sentir mi fuerza, mi dominio sobre ella. 

    -¡Traga puta, traga mi leche ahora…ahhhhhh! Me corrí brutalmente dejando el chorro de mis fluidos en su garganta. 

    Sin decir nada más, enjuagué mi polla que aun expulsaba semen y salí de la ducha mientras ella permanecía bajo el agua. 

    Más tarde cenamos sin hablarnos demasiado, apenas algunos comentarios vacíos y poco más. Después de un rato de televisión evasiva, nos fuimos al dormitorio. 

    Yo me puse a leer un libro o más bien a simular que lo hacía. Mis pensamientos estaban lejos de esas páginas y aun me preguntaba cómo debía continuar después de lo que había sabido de ella. Si bien tenía intenciones de afrontar la situación, no quería ponerme en evidencia sobre lo que había tenido acceso, ni el modo en que lo había hecho, pero además…¿si me equivocaba? ¿si todo era una fantasía de su parte que volcaba escribiendo historias? 

    Es cierto que algunos pasajes de sus relatos coincidían con sucesos que ella había vivido, pero aun así eso no era concluyente. El temor a quedar como un imbécil y como un invasor de su privacidad tomaba protagonismo en mis sentimientos, y lo que era más importante, si me equivocaba podría acabar con mi matrimonio. 

    -¿Estás muy callado hoy?- Interrumpió de pronto con su pregunta. 

    -No, solo un poco cansado- Contesté sin demasiada convicción. 

    -Has estado un poco violento- 

    -¿Qué?- 

    -Digo que has estado un poco violento…antes, en la ducha, casi me atragantas con tu pene- Dijo con una sonrisa traviesa. 

    -No sé, no me di cuenta, quizás- 

    -¿Sabes qué? De todos modos me gustó como me decías esas cosas, como me tratabas, no recuerdo si lo habías hecho antes, pero me puso a mil- 

    -Bueno, ya sabes que en esos momentos uno dice cualquier cosa y…- 

    -Mmmmm cualquier cosa no, lo que el morbo te lleva a decir y hacer- Mi mujer, comenzó a deslizar su mano debajo de la sábana para acariciar mi pene. 

    -No déjalo por favor, que estoy demasiado cansado- 

    -Está bien cariño, no te preocupes, de todos modos ya me he masturbado cuando saliste del baño, porque me habías dejado tan cachonda que no podía quedarme así- 

    Y con aquellas palabras me dejó un beso en la mejilla y se dio vuelta con un “hasta mañana”. 

    Esa noche descansé bastante poco, en la penumbra miraba la silueta de mi esposa, semidesnuda, con ese cuerpo tan seductor que tiene; por una parte quería olvidarme de todo lo demás, pero al mismo tiempo sabía que era difícil apartar las imágenes que me habían dejado aquellas supuestas aventuras. 

    Quizás pudiese admitir la opción más extrema, es decir que todo fuera verdad, que ella se acostó o aún se acuesta con otros hombres e intentar asumirlo como algo necesario para que nuestra pareja siga adelante. En verdad no me imaginaba estar con otra mujer, y tal vez tenía que pagar ese precio por estar a su lado. Si no volvía a indagar en sus cosas privadas, no tenía por qué enterarme de nada o tal vez dejarlo todo como fantasías que le dan morbo y de esa forma vive su sexualidad más plena conmigo. 

    Los días fueron transcurriendo y era inevitable que cada vez que la veía regresar del trabajo me preguntara si lo había hecho con otro. Creo que las cosas resultaban más complicadas de lo que imaginaba o llevaban más tiempo del que creía. 

    Decidí entonces avanzar sobre la cuestión que me no dejaba de acosar mi mente, pero no podía ponerme en evidencia ni hacerlo de manera estúpida, por lo que después de darle algunas vueltas, me propuse una estrategia simple pero que podía resultar. 

    El sábado siguiente le dije que nos quedaríamos en casa, yo prepararía la cena y después veríamos alguna peli. Todo en plan romántico. Ella aceptó encantada porque después de la situación en la ducha no habíamos vuelto a follar y ciertamente me mantuve un poco alejado y sumido en mis pensamientos. 

    Así pues, aquella noche preparé un pescado al horno con una salsa de finas hierbas que me sale para chuparse los dedos. De postre un sorbete de mango con frutas del bosque y una botella de champagne en la nevera para regar toda la velada. 

    Mi mujer estaba radiante, y aunque no pensábamos salir de casa, llevaba un conjunto de blusa y falda que le quedaba magnífico, ajustado a las curvas de su cuerpo y con el escote abierto que favorecía sus bonitos pechos. 

    -Brindemos- Le dije después del placer de la comida. 

    -Si cariño, por nosotros y porque no dejes de darme estas sorpresas tan agradables- 

    Nos besamos y sentí como su pecho se agitaba, rozando el mío. La abracé y mis manos bajaron hasta su culo redondo y prieto que se arqueó de inmediato para que sintiera su respuesta. 

    -Mmmmm como me estás poniendo cariño, hace días que me tienes con ganas- Su voz felina me disparaba la excitación, pero tenía que avanzar con mi plan. 

    -Espera, que tengo una película para que veamos y así nos baja un poco la cena- Ella hizo un mohín de protesta pero aceptó finalmente y nos encaminamos al salón. 

    Se quitó el calzado y se tumbó de costado en el sillón con su copa llena mientras yo ponía la peli en el reproductor. 

    Con la palma de su mano apoyada en el respaldo, hacía ademanes para que me colocara a su lado. 

    Me senté y ella inclinó su cabeza hacia mi hombro, dispuesta a relajarse. 

    La primera escena presentaba una pareja en un salón de casa, algún diálogo menor, una discusión, se insultan, empujones entre ambos…finalmente todo da un giro y ambos comienzan a abrazarse y besarse. 

    -Cariño, ¿pero qué es eso?…si es que parece…- 

    La peli continúa con la pareja desnudándose y en primer plano la herramienta imponente del hombre en plena erección. 

    -…¿una porno?- Dijo mi esposa entre sorprendida y divertida. –¿Pero esta es la película que querías ver? 

    -Qué hay de malo, hacía mucho tiempo que no mirábamos una porno y me apetecía hacerlo contigo en lugar de esconderme- 

    -Bueno, no me importa en absoluto, y si te hace ilusión la disfrutamos juntos- 

    El hombre se folló a la mujer de todas las maneras posibles durante unos minutos. 

    -Tengo que decirte que esto me está poniendo cachonda, así que espero que hoy me eches un buen polvo- Mi mujer se estaba excitando con las imágenes. 

    En la siguiente escena, la pareja que en la ficción hacen de matrimonio, decide que la llama de la pasión se está apagando y para avivarla convenientemente encuentran la solución en hacer un trio incorporando un tercero en su cama. 

    Otro hombre se suma a ellos mediante una excusa inverosímil y los tres dedican los siguientes minutos a exponer sus atributos y llenar los orificios de ella, uno a uno sin pausa. 

    Miramos en silencio y la temperatura aumentaba inevitablemente. Mi esposa se había metido la mano debajo de la falda y comenzó a tocarse el sexo. 

    -Te estás poniendo a mil- Le dije mientras ella no dejaba de acariciarse entre las piernas y los pezones endurecidos se marcaban debajo de la tela de su blusa. 

    -Ufff ¡qué quieres! Mira cómo se la están clavando y menuda tranca tienen esos dos, me pone cachondísima-. Mi esposa no dejaba de masturbarse. 

    -Te excita el trio cariño, te gusta que se la follen entre dos- Le susurraba y besaba en el cuello. 

    -Me encanta, me da mucho morbo y estoy muy mojada- 

    Me quité el pantalón y el calzoncillo; la puse en cuatro patas sobre el sillón, levanté su falda, bajé las bragas con rapidez y se la metí de inmediato pues tenía la vagina dilatada y completamente mojada. 

    -Ahhh asiiii me gusta- Gemía retorciéndose de placer. 

    Comencé a darle en esa postura con todas mis fuerzas y ella no dejaba de moverse para golpear su trasero en mi pelvis. Con cada embestida mi polla fortalecida por la tremenda excitación recorría su sexo húmedo. 

    -¿Te gustaría tener un pollón en la boca? Chuparla mientras sientes como te clavan por detrás…- Mis palabras parecían aumentar su deseo. Mi mujer giraba su cabeza mirando las escenas de la película donde continuaban revolcándose y chupándose con desenfreno. 

    -Ah siii…me comería otra polla y me tragaría su leche- 

    -¡Uff te tirarías a otro verdad perra!¡ Eso es lo que te pone chachonda!- 

    -Si…me lo follaría y dejaría que me clave hasta el fondo con un buen palo- 

    La sujeté por los hombros para impulsar mi pelvis con más fuerza y hundir mi pene hasta golpear los testículos en su culo. Mi mujer aumentaba sus gemidos y yo sentía como su sexo chorreaba lubricando el mío. 

     -¡Dámela toda, fóllame duro que estoy ardiendo!- Gozaba desenfrenada. 

    -¡Te dejaré mi leche en tu coño puta!- 

    -Ahhh siii clávame…me voy a correr…ahhhhh- El alarido de mi mujer fue brutal, tuvo un orgasmo largo y profundo y casi al mismo tiempo yo me corrí furiosamente. 

    Luego ambos nos dispusimos a descansar sin decir mucho más. Ella me beso para desearme buen descanso con un “me ha gustado mucho”, apenas audible antes de caer en el sueño profundo.   

    A la mañana siguiente no teníamos nada en especial que hacer, salvo algunas compras de comestibles que procuramos hacer antes del mediodía. Habíamos intercambiado algunos diálogos de rutina. Mi esposa parecía contenta y mientras estaba preparando la comida me acerqué a la cocina y solté el comentario que me daba vueltas desde la noche anterior. 

    -Anoche te excitaste como pocas veces lo has hecho antes- Dije entre una interrogación y una afirmación. 

    -Bueno cariño, tú también has estado muy ardiente, tal vez más que otras veces- 

    -¿Qué fue lo que te puso tan cliente?- Continué. 

    -¿Qué fue? ¿Una sola cosa? Jaja no…seguramente un conjunto de ellas, fuimos subiendo de tono poco a poco y no te olvides que venía juntando desde hace días- 

    -Bueno pero tienes que admitir que la fantasía de estar con otro te puso muy caliente y eso disparó un orgasmo increíble- 

    -¿Y a ti? ¿Acaso no estabas igual de excitado tú también? Si mal no recuerdo, preparaste la cena, el champagne, elegiste la película porno que veríamos y empezaste tú a fantasear con esa imagen.  Yo simplemente me dejé llevar…y muy a gusto desde luego-. 

    -Pero cuando estábamos follando me dijiste que te dejarías follar por otro y era indudable que eso te daba mucho morbo- 

    -Cariño…ya me lo habías dicho el otro día después de habértela chupado bajo la ducha…”en esos momentos uno dice cualquier cosa”. Además, si la fantasía funciona para ambos, tanto mejor.- 

    Sus palabras eran como si les restase importancia o fueran en cierto modo evasivas, al menos así sonaban para mí. 

    Después de quedarme un momento en silencio, volví sobre el tema. 

    -Bien, pero más allá de la fantasía…¿te gustaría tener sexo con otro hombre?- 

    -Por favor ¿qué te ha dado ahora por hacer ese tipo de preguntas?- 

    -No lo sé, solo estamos hablando y no creo que tenga nada de malo que me contestes- 

    -Cariño, si hiciera algo así supongo que te lastimaría y no tengo esa intención- 

    -Esa no es la cuestión que te pregunto, además podría no enterarme y “ojos que no ven…”- 

    -Pues verás, cuando tenía veintitantos años me lo pasé muy bien y no me privé de nada, de modo que ahora no tengo necesidad de buscarme amantes para satisfacer mi apetito sexual; pero ya que repentinamente estás tan interesado en este tema te puedo decir que a nivel de fantasía es normal que me excite imaginar alguna aventura y no me dirás que eso te sorprende porque muchas mujeres y muchos hombres tienen esa clase de morbo. ¿No lo tienes tú?- 

    -Fantasía…puede ser- 

    -Pues eso, una fantasía y si quieres la compartimos, no pasa nada, más aún, quizás tengamos mejores polvos- 

    -¿Y cuál es tu fantasía en ese sentido?- Quería ir a fondo con el tema porque me parecía que mi mujer estaba abriéndose para tratarlo. 

    -Mmmm…bueno tal vez en algún viaje de trabajo, o en alguna fiesta donde pueda tener sexo ocasional…acercarme a alguien que me ponga, hacer que me invite una copa, utilizaría mis armas para seducirlo y probablemente caería sin muchas vueltas. Es un decir, desde luego, pero a veces he fantaseado con algo así- 

    -¿Y un trio?- 

    -¡Claro! Eso me pone muy cachonda, como la peli de anoche. Pero tiene que ser con dos hombres porque no creo que me gustase hacerlo con otra mujer, no quiero competencia jaja. -Si quieres saber más de mis fantasías, tendrás que averiguarlo cariño, que ya te he dado más información de la que hubiera imaginado- 

    En ese momento sonó el teléfono y para cuando acabó de hablar, nuestra conversación derivó en otros temas y preferí no continuar por el momento. 

    Aquella noche, mientras estábamos en la cama, no podía conciliar el sueño. Entre sus comentarios de la tarde y las cosas que había leído en sus archivos, todo me parecía encajar en la dirección de la sospecha. Sus fantasías habían sido probablemente llevadas a la realidad. Sexo con desconocidos, fiesta, sexo ocasional…empecé a repasar escenarios, pensando en mi esposa dando rienda suelta a sus deseos sexuales. 

    Observé su silueta mientras dormía, ¡es una perra!, pensé y noté una tremenda erección. 

    Me levanté en silencio, fui al salón y me masturbé eyaculando copiosamente. 

    Los días siguientes me obsesionaba con ansiedad por saber más. La cuestión ahora era cómo debía seguir para despejar la duda de una vez por todas; qué pasos tenía que dar. Pero había algo más que me preocupa después que la verdad saliera a la luz…¿qué haría yo con tal información y cómo debía proceder? 

    Cuanto más vueltas le daba, más dudas tenía;  hasta me planteaba si no era mejor quedar con la incertidumbre. Si no se sabe qué hacer con la verdad, quizás fuese mejor intentar dejarlo todo atrás, pero ¿ella, sería capaz de seguir teniendo relaciones con otros? ¿cómo haría yo para sobrellevarlo?. 

    Finalmente decidí subir la apuesta sin apresurarme, esperando pacientemente la ocasión para llegar al siguiente nivel. No estaba seguro cómo hacerlo pero imaginaba que llegada la oportunidad se me ocurriría alguna cosa. 

    Una tarde después del trabajo estábamos cenando en casa y mi esposa me comentó que debido al acuerdo de un importante contrato de su empresa, tenía que acudir a un evento con espectáculo y cena incluida. Las parejas de los empleados estaban invitadas y por supuesto yo acompañaría a mi esposa. 

    El día llegó y nos preparamos para la velada que suponía habría de ser de buen nivel, como en otras anteriores ocasiones que había asistido. 

    Mi esposa lucía un vestido que le daba elegancia y a la vez un sugerente atractivo, poniendo de manifiesto el bonito cuerpo que tenía. Entallado a su bonito cuerpo, resaltaba la figura de curvas femeninas que poseía. Verla era desearla. 

    El festejo se hacía en un espléndido hotel en las afueras de la ciudad. Apenas llegamos nos sentamos en una mesa que estaba reservada para nosotros, compartíamos con parejas que pertenecían a otros departamentos diferentes en los que normalmente se desempeñaba mi mujer. Por aquello de la integración de personal. 

    El espectáculo incluyó un monólogo bastante bien montado y un número con un grupo de música típicamente alegre, que más tarde apoyó de fondo a la pista de baile. 

    La noche transcurría tranquila entre diálogos superficiales para pasar el tiempo. Fue entonces cuando me despertó una idea que comenzó inocentemente… 

    -Dime algo cariño, de los aquí presentes, ¿has visto algún hombre que te provoque un…digamos morbo especial?- Le sorprendí con mi comentario. 

    -Menuda pregunta me haces- Se sonrió ella –No me he fijado demasiado, pero seguramente alguno hay- Contestó haciéndome picar con sus palabras. 

    -Ajá…pues muéstrame quien te parece interesante para un polvo ocasional- 

    Lejos de eludir mi propuesta mi mujer comenzó a girar lentamente su cabeza, a uno y otro lado del salón, como si fuera un radar. 

    -Mmmm…a ver a ver…aquel de la mesa de la izquierda, el que está con la chaqueta de color azul claro- 

    -¿Ese, porqué?- 

    -¿Tengo que justificar mi elección, no te vale con lo que te dije? Jaja- 

    -Por supuesto- Repliqué muy seguro de mi intención. 

    -Muy bien; aquí voy. Tiene un tipo interesante, es alto, tiene el pelo largo y eso me pone mucho, es seductor a simple vista y no sé por qué…pero me da la impresión que tiene una buena polla- 

    -¡Joder! Si que lo tienes claro, pero acaso ¿Lo conoces?- 

    -Es un “free lance” que contratan de vez en cuando, pero lo he tratado muy poco, por teléfono y en algún evento similar, solo eso- 

    -Y te pone como para follártelo- 

    -Como para fantasear con él, cariño, de eso se trata esta conversación ¿Verdad?- 

    -Se trata de saber lo que te excita y conocerte más- 

    -Pues creo que te lo he dejado claro, me excita, me pone y me lo follaría ahora mismo si tuviera ocasión…en mi fantasía cabe todo eso- Lo dijo mirándome con desparpajo y morbo y debo decir que me excitaba. 

    -Bueno eso sería contando además que él cayera en tus encantos- Desafié. 

    -Cielo, ya sabes lo seductora que puedo ser cuando quiero, y si es para una aventura los hombres no ponéis muchas pretensiones. Al menos esa es mi propia experiencia. Pero vamos que el temita me está picando el cuerpo… digamos. Si seguimos con esto terminaré excitada- 

    -Uff cariño, solo pensar que te pones cachonda hace que me encienda- 

    -¿Sabes que imagino?…llevarlo a algún lugar alejado de curiosos y hacerle una buena mamada. Hacer que se ponga a tope y luego pedirle que me folle como quiera, que me diera duro por delante y por detrás- 

    Sus palabras hicieron que me mojara como un adolescente, no dejábamos de mirarnos y tenía ganas de metérsela allí mismo. 

    -¿Qué ocurre, acaso te estás poniendo caliente tú también? Supongo que no tanto como lo estoy yo.- Su rostro parecía estar envuelto en una ola de placer y sabía cómo hacer para que cada frase llegara como una dulce tortura. Pero no se quedó con eso y lo que vino después no lo esperaba. 

    -Puedo ir a más, puedo continuar el juego todo lo que tú quieras- 

    Hasta ese momento pensaba que yo estaba manejando la situación, pero cuando le escuché aquellas palabras me di cuenta que ella había alterado el sentido de la posición dominante. Me había expuesto mucho y ahora ella tenía las riendas. Podía dejarlo, pero eso significaría que mostraba mis límites y perdía la partida que yo mismo había diseñado. 

    -Todo lo que tú puedas atreverte- Fue mi respuesta contundente al tiempo que el corazón comenzó a agitarse velozmente. 

    No sabía si me arrepentiría de lo que acababa de decirle pero ahora no había lugar para dar marcha atrás. 

    Mi esposa me sonrió con un aire sensual que yo bien le conocía. Se acercó a mi oído y me susurró: 

    -Voy al servicio a quitarme las bragas; dentro de poco no me harán falta-. Me dio un suave beso y se levantó de la mesa para marchar con paso resuelto. 

    Allí me quedé desconcertado y algo nervioso, cosa que intenté ocultar hablando con otro de los asistentes, pero era imposible distraerme de lo que realmente me interesaba entonces. 

    Al cabo de unos minutos, mi esposa volvió a aparecer en el salón, pero en lugar de venir a la mesa donde nos encontrábamos, fue directa al sitio que se hallaba el tipo en cuestión, que por cierto se había levantado y estaba charlando con otro. 

    Algunas parejas habían salido a bailar y se movían por la pista, haciendo que mi visión fuese confusa. No estaban lejos pero a veces me perdía entre los movimientos de la gente. 

    Mi esposa sonreía divertida mientras le saludaba con dos besos, era evidente que se conocían tal como me había dicho. Él le alcanzó una copa y se pusieron a charlar, para ese momento se habían quedado los dos solos; supongo que a él también le interesaba que así fuese. 

    Después de varios minutos en los que solo bebieron y dialogaron, dejaron sus copas y fueron al centro de la pista. Allí comenzaron a bailar diferentes ritmos que el grupo musical proponía. 

    Mi esposa estaba espectacular, con aquel vestido ceñido al cuerpo, aquellos tacones  que le alzaban la figura y sus pechos que eran para hipnotizar a cualquiera. Recordé que además se había quitado las bragas haciendo que su culo destacara más. ¿Acaso lo habría notado él? Imaginé que su compañero de baile estaría echando un ojo a toda ella, y seguramente deseándola. Pero, ¡que le estaría diciendo ella! 

    Le había dicho “todo lo que tú puedas atreverte” sin saber lo que ello significaba, pero ahora estaba camino a comprobarlo. ¿Era mi esposa capaz de llevar el juego a los límites que yo imaginaba? Si así fuera, estaba claro que cada una de sus supuestas fantasías eran infidelidades concretas; aquellos archivos que habían cambiado mi manera de pensar hacia ella, tenían ahora un sentido mucho más contundente. Con todo eso sin embargo…podría ser yo mismo quien la estaba empujando a extremar sus propios límites. 

    El juego se había vuelto picante y peligroso. La mezcla de morbo y celos que me provocaba la situación era incomparable con nada que había sentido antes. 

    Intentaba simular mi vista cada vez que los buscaba entre las parejas de la pista; los veía juntos, tocándose, las manos de él sobre ella, las manos de ella sobre él. Parecía que estaban disfrutando, se hablaban al oído, ¡podía verlo!. Los celos me mataban, ¿o era placer?. 

    De pronto, sin saber cuándo, una distracción me hizo perderles de vista. Los busqué con la mirada un buen rato. En la pista, en las mesas, quizás bebiendo algo de pie en algún lateral. Nada; ambos había desaparecido del salón. 

    Sin esperar un instante más, comencé a deambular entre las mesas y los rincones del salón con desesperación creciente, tropezando con la gente como si mis ojos solo estuvieran dedicados a quien deseaba encontrar. Recorrí los pasillos laterales donde únicamente me confundían algunos pasajeros del hotel que nada tenían que ver con el evento. 

    Casi estuve a punto de entrar al lavabo de señoras pero no quería alarmar a nadie y menos aún hacer el ridículo. 

    Mi mente volaba a mil por hora; ¿cuánto tiempo había pasado? Imaginaba que ella se la estaría chupando ahora mismo en algún sitio oculto, comiendo su polla con fruición como sabía hacerlo. O quizás ya se había levantado el vestido para que la viera desnuda debajo de él y le estaba entregando el coño para que se lo coma y luego la penetrara con su herramienta…por el culo como ella dijo, para abrírselo hasta hacerla correr…hasta dejarle su leche dentro. Como en otras ocasiones había ocurrido; y yo que no lo podía creer, que deseaba descubrirla, al mismo tiempo que deseaba que fuese… 

    ¡Puta, si es que mi esposa es una puta! 

    Casi tropiezo con ella, cuando atravesó el vano que daba al hall de entrada del hotel. 

    -Cariño, ¡vaya cara! ¿Estás bien?- 

    Acalorado y confuso por completo ante la serenidad de mi esposa, casi no podía articular palabra. 

    -¿Do…dónde estabas? Te estuve buscando por todas partes- 

    -Pues estuve bailando un buen rato y no digas que no me viste porque estuve observando que no me quitabas los ojos de encima- 

    -Pero eso fue hace tiempo-. Protesté con torpeza. 

    -Hace apenas unos veinte minutos; salimos a tomar el aire que la noche está mucho mejor en los jardines que aquí dentro y después del bailoteo era mejor recuperar el aliento afuera. ¿Algún problema?- 

    -No me avisaste nada, y saliste con ese tio- 

    -¿Pero no quedamos en eso? ¿que sedujera a alguien que me diera morbo para follar?- 

    -Vale, entiendo el juego, pero no supuse que desaparecerías con él- 

    -El juego no proponía que fueras testigo ¿Verdad?- Y con esas palabras comenzó a andar hacia el salón. 

    Desarmado de argumentos y derrotado con mis propias dudas, asimilé la situación buscando tranquilidad y decidí esperar a volver a casa para cerrar el tema. 

    A pesar que lo ocurrido se me había escapado de las manos, al menos ahora tenía derecho a preguntar directamente. 

    No fue necesario acudir a ninguna fórmula para volver al tema, apenas llegamos a casa mi esposa sacó sus bragas del bolso para enseñármelas. 

    -Como te dije, no me hicieron falta, me las quité en el servicio y tuve que ir al guardarropa para dejarlas en mi bolso. No era cuestión de llevarlas en la mano. Fue un éxito porque desde un principio no dejó de mirarme el culo- Ella estaba resuelta, audaz y morbosamente atractiva. 

    Entonces, movido por un irrefrenable alud mezcla de celos y deseo imperioso, la empujé contra la pared y me abalancé sobre ella como un poseso, besándole el cuello y la boca. Le arranqué los botones de la blusa para apretar sus pechos que se soltaron del sujetador ante mis manos urgentes. Los pezones endurecidos clamaban por mi boca. 

    Extraje mi polla totalmente erecta y allí de pie se la metí con fuerza. 

    .Ahhh…ohh…asi…asi…me gusta…- Mi esposa envuelta en un ardiente deseo, gozaba de mi violenta penetración. 

    Empujé duro, la follé con toda la fuerza que era capaz y ella no dejaba de moverse pidiendo más. 

    Entre espasmos de placer nos corrimos casi de inmediato, provocados por tanta excitación acumulada en ese día. 

    Nos duchamos juntos antes de ir a la cama y volvimos a echarnos otro polvo bajo la ducha, jugando una vez más con nuestras fantasías. 

    Ya en la cama, con la serenidad que deja el sexo después de disfrutarlo a pleno, le pregunté lo que quería saber, aunque en el fondo conocía la respuesta. 

    -¿Te lo has follado?- 

    Mi esposa se giró con sensualidad y determinación. 

    -Si quieres que te responda lo haré ahora mismo pero, (hizo una breve pausa) ¿Estás seguro que quieres saberlo cariño, estás convencido que necesitas conocer lo que ocurrió esta noche?- 

    ¡Dios mio! pensé, qué pedazo de mujer tenía; maravillosa, sensual y que placer me daba. 

    Dudé un instante palpitando la respuesta, de inmediato supe lo que realmente deseaba. 

    -No, sin dudas no me importa…prefiero seguir jugando…- 

      

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
cons‘mo no 0]

SECREI@ T

DE ML ERPOSE





